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U N O P A R A T O D O S T O D O S P A R A U N O 

De elecciones 
nniunicipales 

L a m á s impor t an t e ac tua l idad 

q u e p a r a es te n ú m e r o se nos ofre­

cía ha desaparec ido ; el g r ave con-

flicto^que^' exist ía con la cues t ión 

p l a n t e a d a an t e el S ind ica to d e R i e ­

gos por los agr icul tores vejados eri 

sus de rechos , se ha so luc ionado. 

¿Porqué? ¿Por a lgún feliz acuerdo*' 

por a lguna p r u d e n t e med ida , por 

el imper io d e la lógica y d e la r a ­

zón sobrepon iéndose á las vo lunta­

d e s desviadas ó reacias? No , s ino 

po r el opor tunís imo aguace ro q u e 

e n la noche del miércoles b a ñ ó los 

c ampos , l lenó los ramblizos, d e s ­

b o r d ó los cauces y levantó en m á s 

d e dos me t ro s la superficie del e m ­

balse e n el P a n t a n o d e P u e n t e s . 

¡Loada sea la diosa Casual idad, q u e 

t an tas veces con t r a r r e s t a e n n u e s ­

t r o pueb lo á la incur ia y dejadez d e 

los hombres ! 

Neces i t amos echar hac ia o t ros 

a sun tos nues t r a s ojeadas . Mate r ia 

no nos falta, aquí d o n d e su majes­

t a d el abuso c a m p a y vive con la 

m á s o m n í m o d a y absolu ta d e las 

soberan ías . P e r o n o q u e r e m o s hoy 

d e d i c a r á la labor cr í t ica e s t a s ' p r i ­

m e r a s co lumnas d e E L OBÜkííb.' 

Bien se rá q u e hagamos un l igero 

parén tes i s en la t a r e a d e flajelar 

co r rup te las , descubr i r inmora l ida­

d e s y c o n d e n a r a t ropel los , p a r a 

a p u n t a r esperanzas d e un posible 

mejoramien to . 

Es t a s esperanzas se anunc i an co ­

m o posibles , h ó rñás q u e cómo p o ­

sibles, e n la p r ó x i m a íucha d e N o ­

v i embre . C o m o e n Abri l último-, 

volveremos á la pe lea e n es tas in-^ 

m e d i a t a s e lecciones munic ipales 

todos los q u e n o q u e r e m o s resig 

n a r n o s á la coyunda d e caciques de" 

baja estofa, á la s e r v i d u m b r e d e ca­

ba l le re tes fa lsamente e n c u m b r a d o s , 

q u e n o t ienen o t ros t í tulos q u e e 

desenfado y el a t rev imien to a n t e e 

ju ic io s e r e n o d e las pe r sonas im­

parc ia les y rec tas . Volveremos á la 

ba ta l la e n hues tes m á s rec ias y 

ap re t adas , más expe r t a s e n c o m b a ­

tir enemigos a r te ros , m á s conoce ­

doras d e lo q u e p u e d e n las decisio­

nes popu la res con t r a las, violencias 

d e qu ien solo t i ene l a fuerza d e la 

a rb i t ra r i edad . 

A h o r a es c u a n d o en real idad 

p u e d e hace r se u n a c a m p a ñ a d e po ­

sitivos resu l tados . Á los in tereses 

de L o r c a irnppr1:a m u c h o más toda ­

vía ias ven ideras e lecc iones d e N o -

v ieñ ibre q u e las pasadas de Abri l . 

Unos c u a n t o s concejales briosos y 

fuertes, una pequeña falanje d e lu­

c h a d o r e s en el Municipio, p u e d e 

da r y ,da rá eb golpe d e gracia á tan-, 

tos r idículos en t ron izamien tos de, 

ineptos y d e pérfidos corno l levamos 

enc ima; p u e d e pedi r cuen ta es t recha 

d e sus ac tos á t o d o s l o s d i l a p i d o r e s d e 

!a fortuna pública que han pasado 

po r la Alcaldía y sus dependenc ia s ; 

p u e d e busca r el just i f icante d e m u ­

chas gravís imas responsabi l idades 

q u e d e b e n ser exigidas , pa ra freno 

y sujeción d e las audacias ; p u e d e 

ogra r una amnis t ía p a r a la mora ­

lidad tant ís imo t i empo há des te r ra ­

d a d e nues t r a s adminis t rac iones ; 

p u e d e impedi r los vejárnenes con t r a 

el con t r ibuyen te q u e son la única 

ey r ecauda to r i a q u e has ta aquí he ­

mos tenido; p u e d e hacer q u e el 

pueb lo reco ja .en servicios y mejo­

ras lo q u e p a g a e n tidbutos; p u e d e , 

en supaa,.,agotar la, vil ra lea de los 

m a n g o n e a d o r e s que se enr iquecen 

y es tablecer el imperio sólido d e la 

equ idad y la just icia. ,. 

Indignos ser íamos si con.sintié-

semos ahora q u e el t u r n o caciquilí 

nos impusiera la m a n a d a de decib­

les cand ida tos que es tá combinan ­

do , ru in y desprec iab le se har ía 

nues t ra condic ión si to lerásemos 

que la vo lun tad del país se dob l e ­

ga ra an t e el arbi t r io d e cua t ro indi­

viduos q u e n o valen lo q u e nos 

H e m o s d e ir á la- lucha, en com­

p a ñ í a d e todos los q u e pro tes ten de 

veras d e es ta dominan t e in iquidad , 

y h e m o s d e ir d ispues tos á vende r 

c a r a n u e s t r a de r ro ta , si se p r e t e n ­

d iera vence r el n ú m e r o con el p u ­

cherazo . 

E l pueb lo d e L o f c a neces i ta y 

quie re t e n e r r e p r e s e n t a n t e s q u e 16 

def iendan. E n el A y u n t a m i e n t o ha ­

cen falta concejales d ignos y ba t a -

ta l ladores , como hace falta G u a r d i a 

civil en los desfiladeros d e S ie r ra 

Morena . 

, que no \o e^, 
.'''""y'^' .Madrid 30. (11 n.) 

El Óonsejo de Estado ha denegado 
el iijidulti^de Cecilia Aznar. 

t ía concedido el del cura Sanromán, 
q'ue; violó y lesionó en Carabanohel á 
una niña de seis años». 

De El Liberal de Murcia. 
« 

* * ¡A qué sabrosos comentarios se 

presta el telegrama anterior, publi­

cado en el número correspondiente 

al pasado jueves del estimado co­

lega murciano! 

¡Qué hermosas enseñanzas, qué 

saludables lecciones encierran las 

líneas copiadas! ¡Cuánto sarcasmo, 

cuánta iniquidad, cuántos abusos, 

cuántos atropellos, cuántas infa-f. 

mias! !iíi 

Dos crímenes probados que coi»' 

movieron al país, que fueron la COH' 

midilla dé la nación entera, que en 

la descripción de sus detalles ocu-^ 

paron los grandes rotativos, sen­

dos escritos, largas columnas; que 

los periódicos ilustrados llenaron 

sus satinadas páginas con retratos 

y fotografías de los delincuentes ííjt 

de las habitaciones y hasta del pe­

rro del portero donde el crimen se 

cometiera, y que por fin, por la 

justicia se coronaron tantos recla­

mos, tantos bombos,con una senten­

cia de muerte. 

'•^'Consideramos la pena de muerte 

coino un'secuestro, como un déreí-

cho arrebatado violenta y arbitra^ 

riamente á los poderes sobrehuma­

nos de la naturaleza, como un reto 

sarcástico y macabro al Dios en cu­

yo nombre imponen tal castigo. 

La pena dé muerte, no debe 

existir, porque es inhumana',' por­

que e s e l resto d«l espíritu déspota 

y avasallador de los absolutismos 

pasados, de los infames tiempos en 

que la ceguera y el orguUp de los 

grandes, quisierpn demostrar su 

poderío, su valimiento, degollando 

impunemente á los que atados de 

pies y manos conducían al suplicio-

no debe existir, porque es cobarde, 

pues necesita rodearse de tropas y^ 

cadenas y amarrar con hierros y 

correas al infeliz condenado. 

Y ya que no desaparece como 

úera deseo nuestro, ya que la pre­

rrogativa de indulto, puede ejercer­

se, bien pudieran los encargados de 

apoyar ó denegar esta clasc! de s o -

icitudes, hacerlo coa más deteni­

miento, cori más estudios del asun­

to, pues en el caso presente aparece 

claramente á..vla,.v¡^ta atónita del 

ector la .desigualdad enorme que 

acusa el telegrama con que comien­

zan estag líneas. 

Es denegado el indulto de Ceci-

ia Aznar, una mujer que mató á 

su amo, quizá porque los celos la 

animaron, quizá porque no quisiera 

ser víctima de los extravíos y arre­

batos pasionales del mismo, ó qui­

zá porque huyera de entregar s a 

honra y su cuerpo al que ningún 

derecho para ello podía alegar. 

En cambio, es concedido el del 

cura Sanromán, el ¡de la bestia en 

celo, que animado de innobles de-r 

seos, persigue amparado en su fuer­

za á un ser innocente, débil sin co -

npcimiento, y una vez alcanzado en 

ella sacia su furor viperino, con 

complacencia repugnante; el del 

sátiro asqueroso, con toda la feal­

dad horrible del vicio impuro que 

e hizo olvidar y escarnecer Ip más 

respetable, hollar y llenar de baba 

lo más santo, enlodar y pisotear lo 

más inocente, sin respetos al minis­

terio que representa, sin miramien­

tos al estigma que sobre sí arrojara, 

convirtiéndose de .ser consciente é 

ilustrado en amalgama repugnante 

te de lodo y miserias, ^ de pasiones 

y vicios. , , , 

Protesta con razón la opinión 

¡stsnsata de la irritante desigualdad 

que demuestra ese fallo, pues se v é 

la mano oculta, causa de nuestras 

desdichas; se 'advierte el poderoso 

influjo del caciquismo, amparando 

al miserable; nótase la despropor­

ción enorme de las penas que en 

definitiva se han d e i m p o n e r j ' 

Subirá al patíbulo, la mujer que 

arrebató e A ü n ' m o m e n t o de obce­

cación ó quizá de defensa legítima, 


